Sábado XX del TO
Ciclo A
[image: ]26 de agosto de 2023
Rut 2,1-3.8-11; 4,13-17
Sal 127
Mt 23,1-12
P. Eduardo Suanzes, msps

En el evangelio de hoy encontramos por parte de Jesús un cuestionamiento de algunos de los fundamentos que sostenían la teoría y práctica religiosas del judaísmo en que vivió, junto con una denuncia de la hipocresía de los dirigentes que instrumentalizaban esa religión en favor propio, indiferentes o causantes de la postración que tal praxis religiosa causaba a los hijos de Dios.

Estamos ante la ruptura final. Los letrados y los fariseos son los sabios y los santos de Israel. También los sacerdotes han sido increpados de semejante manera. Ya no hay sitio en Israel para Jesús[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. JOSÉ ENRIQUE GALARRETA. Lo primero y lo último. En www.feadulta.com ] 


El tono de Jesús va subiendo de energía hasta hacerse durísimo con los dirigentes de la religión oficial, y Mateo es el único de los evangelistas que recoge íntegra esta imprecación. Sabemos que el evangelio de Mateo se escribe en una comunidad de cristianos provenientes del judaísmo y probablemente de ambiente farisaico.

Este texto está reflejando sin duda el ambiente de persecución que los cristianos de esa comunidad están sufriendo por parte de "la sinagoga", y su expulsión de la misma, una vez destruida Jerusalén y reorganizado el judaísmo en Jamnia[footnoteRef:2], en forma más estricta y excluyente que nunca, bajo inspiración y control farisaicos. [2:  Después de la destrucción de Jerusalén y del Templo, en el año 70 d.C., los judíos se reunieron en Concilio en la ciudad de Jamnia. Allí se cerró en canon o la composición de la Biblia Hebrea, el sacerdocio desapareció definitivamente y solo quedó la sinagoga. Los judíos actuales son herederos de los fariseos de entonces. Los cristianos fueron también definitivamente expulsados del judaísmo.] 


El texto en sí no requiere explicación. Delata a las claras que el cumplimiento de la Ley que predicaban aquellos fariseos y sus letrados es la antítesis del Reino que Jesús proclama. Jesús no tiene pelos en la lengua y no se necesita de una exégesis particular para enterarnos de lo que Mateo está escribiendo.

¿Por qué "lo de Jesús" era tan diferente? ¿Por qué chocó frontalmente con la religiosidad de los jefes de Israel? En teoría, Jesús es el Mesías anunciado, esperado y deseado, es la culminación de La Promesa. Pero no es recibido, es llevado a la cruz como blasfemo, falso profeta...De hecho estos discursos son los últimos antes de que sea apresado.

La violencia de este texto de Mateo, el "silencio mesiánico" de Marcos y el "vino a los suyos y los suyos no le recibieron" de Juan muestran bien a las claras el profundo desgarro que este rechazo supuso para los evangelistas judíos, que vieron a su pueblo apartarse definitivamente de la Alianza, rechazar "al que tenía que venir".

Y sin embargo, no es una novedad en Israel. El mismo texto de hoy recuerda la frecuente muerte violenta de los Profetas, que recuerdan al pueblo y a los reyes la fidelidad a la Ley y son por ello perseguidos y lapidados.

Pero la diferencia con Jesús es grande. Los profetas mueren porque el pueblo y los reyes rechazan la Ley, se han apartado del culto, no siguen al Señor. Pero Jesús será rechazado en nombre de la Ley misma, en nombre del culto, en nombre del templo y de la fidelidad a Dios. 

No pocas veces, la consecuencia inmediata de esa religiosidad que denuncia Jesús es satisfacerse con cumplir preceptos. El modo de cumplimiento de aquellos sacerdotes y fariseos rayaba en lo ridículo, pero es el final de un proceso que nos tienta, porque a veces, preferimos la ley en lugar del «ama y haz lo que quieras»: eso nos asusta.

La Antigua Ley era tomada a veces como un conjunto de preceptos, cumplidos los cuales Dios quedaba satisfecho. Aunque el corazón humano no se abriese a Dios. Y el cumplimiento de los preceptos produce "justicia", ser irreprochable ante Dios. Y no es así: Jesús afirma, sin duda irónicamente, que "los justos" no tienen necesidad de Él. Se dirige a los pecadores, es decir, a todos. Y no busca cumplimiento de normas, sino conversión del corazón a Dios.

Jesús rechaza el que nos demos importancia: "maestro, jefe, padre, señor..." Eso es sólo el servicio que te ha tocado desempeñar. ¿Quién es grande o importante...? El que hace la voluntad de mi Padre, sea maestro o basurero, ¿qué más da eso de "primero y último"? En el Reino se valoran otras cosas.

En el Reino, el que más importa es el que más necesita. Ése es el regalo que Dios nos ha puesto para darnos oportunidades de servir. Ése puede convertir nuestro corazón, hacer válida nuestra vida. Por eso Jesús tiene el corazón con los niños, con los enfermos, con los pobres. Esos son los que nos salvan. En el Reino, Jesús lavando los pies a los discípulos es la norma de oro. Ese es el primero, el que de rodillas sirve a los demás.

Y todo lo demás, sacerdocios, sacramentos, ley... es para esto. Y si no sirven para esto, no sirven. Una Iglesia, una comunidad  religiosa, un grupo de catequistas que no sirve, no sirve para nada.

No es extraño que a Jesús lo mataran "los justos" y "los primeros". Su mundo quedaba destruido por sus palabras. 
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